
La Rioja tiene muy poca población pero se ha incrementado
continuadamente en la última mitad del siglo XX nutriéndose en primer
lugar de sus propios pueblos (la zona de sierra y, en especial, la
comarca de los Cameros se han despoblado en beneficio de las tierras
bajas del eje del Ebro) y, en segundo lugar, de inmigraciones muy
modestas pero que han acabado por revitalizar sus cifras de población
cuando tras los años de emigración continuada al País Vasco y
Navarra, se han ido produciendo retornos a una tierra que, si por algo
se caracteriza, es por su calidad de vida, con un excelente nivel de
servicios y equipamientos públicos, apoyado todo ello en unos excepcionales
paisajes con un clima relativamente benigno respecto de los que rodean la
provincia y unos productos alimenticios y costumbres que se han hecho
paradigmáticos. Su turismo de congresos y eventos va en aumento, como lo
hace el número de segundas residencias.

Las cifras de inmigrantes del resto de España se han mantenido casi
estables en el último medio siglo. Si en los años sesenta, en plena migración
campo-ciudad, La Rioja vio marchar hacia Madrid, el País Vasco, Aragón y
Navarra una parte de su población, también es cierto que llegaron a ella
bastantes pobladores desde las vecinas tierras sorianas (más de 4.000), desde

el Aragón más pobre y cercano del Moncayo, y algunos desde los
pueblos navarros cercanos a Logroño o Calahorra. 

Algunos marcharon a Navarra y a la Rioja alavesa tras las
empresas que se instalaron en Oyón-Oion, Viana, San Adrián o
Lodosa aprovechando sus beneficios fiscales; otros se quedaron a
vivir en La Rioja aunque eso significase un diario peregrinaje hacia el
puesto de trabajo cruzando el Ebro, lo cual forma parte de los usos y
costumbres del microcosmos funcional que une las comarcas de la
Rioja con la Rioja alavesa y la Ribera navarra; los tres territorios

forman una cuenca de vida común aunque pertenezcan a tres administraciones
diferentes. De Andalucía también han llegado inmigrantes de forma continuada,
aunque en menor cantidad porque La Rioja nunca ha sido un destino de
inmigración con la fuerza del País Vasco, Madrid o Cataluña. Sin embargo,
entre los que se han establecido en ella se han producido muy pocos retornos;
en cambio, en cuanto a los emigrantes riojanos instalados en el País Vasco, las
cifras señalan la abundancia de los retornos producidos a partir de los años
setenta coincidiendo con la prolongada crisis de la reestructuración de su
sistema productivo. También ha habido población jubilada del País Vasco que
ha encontrado en La Rioja el atractivo deseado para cambiar de residencia.
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